
N E C R O L Ó G I C A 

Michael Schmaus ( 1 8 9 7 - 1 9 9 3 ) , in memoriam 

El 13 de d ic iembre de 1993 oficiaba en G a u d n g el Ca rdena l de M ü n c h e n 
Freising, Fr iedr ich Wet t e r , la misa de cuerpo presente del finado profesor emér i to 
de D o g m á t i c a Michael S c h m a u s , y ensalzaba la m e m o r i a del maes t ro — t a m b i é n 
suyo— como de u n o de los pr íncipes de la Teología en el siglo X X . El 12 de enero 
honró la Facul tad de Teología de M u n i c h al difunto en la iglesia univers i ta r ia de 
Sankt Ludwig . El Decano saludó a los familiares y al público congregado , y cedió 
la pa labra a los profesores R icha rd H e i n z m a n n , de la Facul tad de Teología , y Wul f 
S t e i n m a n n , Rec to r de la Ludwig-Maximi l i an-Univers i t ä t de M u n i c h . An te discípu­
los de la p r i m e r a hora , allí congregados , y en presencia de muchos jóvenes y un 
público he te rogéneo , m u y fiel a Schmaus , que l lenaba la nave central de la iglesia, 
pres idida en el ábside por el fresco del Ju ic io Final , de Corne l ius , recordó He inz -
m a n n la figura del eminen te teólogo, mos t r ando las líneas maes t ras de su pensa­
mien to . C u a n d o desde el final de la nave — n o había protocolos en este funeral— 
avanzó has ta el a l tar el Rec tor Magníf ico, revestido con la t radicional cadena de 
oro , el silencio se hizo más espeso. El Rec tor h o n r a b a a u n o de sus prodecesores 
en un m o m e n t o m u y crít ico, el de la p r imer í s ima hora de la hoy l l amada «Era 
Adenauer» , c u a n d o Aleman ia resurgía de sus cenizas. El rec torado de Schmaus , co­
m o e ra habi tual en tonces , abarcó sólo un año , el curso univers i tar io 1951-52. ¡Cuál 
no sería el a s o m b r o de los congregados al escuchar la lista de las realizaciones en 
un solo año de rec torado! Se levantó n u e v a m e n t e la fachada neoclásica — y a nadie 
se acue rda de c u a n d o se en t r aba a las clases por los m e a n d r o s de las r u ina s—; 
Schmaus convenció al P a r l a m e n t o de Baviera de que debía votar u n presupues to 
ex t raord inar io p a r a los asuntos de la Univers idad , inc luyendo veinticinco recons­
t rucciones , repar t idas por toda la c iudad. M u y p ron to queda ron habi l i tados p a r a la 
enseñanza y la investigación u n a serie de insti tutos: los de Física, Fisiología y la 
Clínica de odontología ; los inst i tutos de Fisiología y Al imentac ión de la Facul tad de 
Ve te r ina r ia ; el labora tor io de Q u í m i c a y el Inst i tuto Geográfico. S c h m a u s llevó asi­
mismo a cabo las gestiones decisivas pa ra rehabil i tar el núcleo de las clínicas uni­
versi tarias del cent ro , obras que fueron concluidas pocos años después . Por lo que 
afecta a empresas c o m o la a p e r t u r a de la univers idad a becarios extranjeros , la 
mensa o c o m e d o r univers i ta r io , la fundación de la Akademische Auslandsstel le , dos 
residencias de es tudiantes en el Biederstein de M u n i c h , así como la organización 
del S t u d i u m Genera le bajo la denominac ión de «Lecciones de los Miércoles» pa ra 
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oyentes de todas las Facul tades: todo corr ió a cuen ta de aquel Rec to r Magníf ico, 
de quebrad iza figura y ojos grandes y fulgurantes , en los que chispeaba el genio. 

* * * 

¿Por qué der ro teros se desenvolvía la teología católica a l emana del siglo X X , 
el siglo que en b u e n a med ida t amb ién cierra Schmaus? La cen tur ia no h ab í a co­
menzado bien. La neoescolástica del X I X hab ía reculado sobre los clásicos y evita­
ba las tareas más espinosas del m o m e n t o . Si se t o m a en cuen ta que el vecino m u n ­
do de la teología pro tes tante l anzaba olas sucesivas de invest igadores m u y críticos, 
cuyos resul tados hac ían t amba lea r los p lan teamien tos de la teología dogmát ica , no 
se sabe qué pensar sobre aquellas preter ic iones , si no es en la desa for tunada inci­
dencia de la polémica an t imodern i s ta . Sólo hab ía u n h o m b r e en A l e m a n i a a princi­
pios del Siglo, Be rnha rd B a r t m a n n , neoescolástico como todo el m u n d o , profesor 
de D o g m a en P a d e r b o r n , que merec ía ser des tacado como autént ico apologista del 
catolicismo en la polémica con los protes tantes . Decenas de art ículos sobre los temas 
más diversos tes t imonian su pu janza y valent ía . ( M i e n t r a s t an to , corr ían donosa­
mente y sin levantar n i n g u n a polvareda las ediciones de su Dogmá t i ca , pero su 
obra , hacia la que se hoy or ienta como hacia su au tént ica fundamentac ión el Insti­
tuto Ecuménico de la Unive r s idad de P a d e r b o r n , está en sus art ículos). 

Al final del p r imer tercio de siglo se divisan ya en el firmamento teológico 
tres estrellas de p r i m e r a m a g n i t u d : Kar l A d a m (1876-1966), R o m a n o G u a r d i n i 
(1885-1968) y Michael S c h m a u s , que viene a la vida u n decenio más ta rde que 
Gua rd in i y dos decenios más ta rde que A d a m . La cronología a y u d a a fijar lo que 
van a significar estas figuras que i r r u m p i r í a n suces ivamente en el pensamien to cris­
t iano. Kar l A d a m cargó , como el ilustre B a r t m a n n , con la herenc ia católica: inter­
vino con t ra la Lebensphilosophie y en la discusión, ya entonces u n poco ta rd ía , de 
los p rob lemas del m o n i s m o mater ia l is ta . H a y en A d a m u n a l ínea exegética de cató­
lica seguridad frente a la de smembrac ión de la figura de Cr i s to a m a n o s de la críti­
ca protes tante finisecular. En t i ende t amb ién A d a m en asuntos de teología dialéctica. 
Le tocó as imismo, al final de sus años univers i tar ios , in te rveni r con t ra la m a c a b r a 
movida de los Cr is t ianos Alemanes , que con taban en T u b i n g a con u n c lamoroso 
propagandis ta , H a u e r , u n nazi i l uminado , profesor de sánscri to. Sendas monogra ­
fías suyas sobre Cr is to y la Iglesia, que fueron m u y bien acogidas en toda E u ro p a , 
señalan el centro de gravedad de su pensamien to dogmát i co . C u e n t a en A d a m , 
además , la lucidez de su estilo. Po r todo ello, A d a m pesó dec is ivamente como pu­
blicista. 

Gua rd in i representa el por ten to de la presencia de lo religioso y de lo católi­
co en la sociedad, un por ten to que se avala por su sola sencillez. N o ha sido busca­
da, ni m u c h o menos apoyada o p rovocada , la a tención que el públ ico prestó a su 
obra . Repá re se , sin e m b a r g o , en que G u a r d i n i no quiso en t romete rse en sutilezas 
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teológicas, ni en discusiones de g rupo o de escuela: él t rabajó s iempre l igado a 
u n a Facul tad de Filosofía y sus preferencias se incl inaron por resaltar los valores 
intelectuales, éticos y religiosos. G u a r d i n i , cuya prosa ha sido s iempre c i tada m u y 
e logiosamente , presentó sus t rabajos, con la sencillez de u n clásico y, por ello, con­
venció. 

¿ C ó m o se explica ahora la acogida que recibió Michael Schmaus , el tercero 
de los famosos, au to r de u n a estricta y r igurosa Dogmatik? C o m o discípulo del gran 
medieval is ta M a r t i n G r a b m a n n , catedrát ico de Dogmát i ca en M u n i c h , Schmaus 
inició su a n d a d u r a con u n a tesis doctoral que has ta hoy sigue vigente , sin re toques 
—hace pocos años se reed i taba—: «La doct r ina psicológica de la T r i n i d a d en San 
Agustín» (1924). S c h m a u s fue el ú l t imo corifeo de u n a edad heroica — t a n inserta 
en el mi to c o m o las edades de V ico— de la investigación teológica. En su m e m o r i a 
de habilitación m e d i a en t re dos estilos de pensamien to teológico, el domin icano y el 
franciscano, enca rnados en las figuras de Santo T o m á s de A q u i n o y D u n s Escoto. 
En esos años de formación, nadie podr ía p resumi r el futuro éxito, incluso publicísti-
co, de su Dogmática. 

Schmaus no fue escritor, según los ha remos convecionales. Destacó por la fo­
gosidad y por el lujo de erudic ión al enfrentarse con u n a verdad , t an to si se t r a t aba 
de incorporar la y hacer la bri l lar en el firmamento crist iano, como si de resal tar sus 
aspectos polémicos con el D o g m a . U n teólogo dogmát ico con oficio, quizá incluso 
con más oficio que A d a m . Este, en efecto, no escribió u n a «Dogmática». ¿Por qué , 
pues , lo hizo S c h u m a u s ? En el a ire es taba la sospecha de que la neoescolástica ha­
bía fallado en su in ten to de repr is t inar la exposición de la fe de la Iglesia. Pero , 
nadie de su generac ión se a t revió con la empresa salvo Schmaus , y los resul tados 
convencieron desde el p r ime r m o m e n t o . 

C o n t a b a un buen día an te un g rupo de colegas el profesor Rudol f Lange 
(Bamberg) que cuando l legaba la j o r n a d a de asueto en aquel r iguroso convictorio 
teológico del hoy lejano y mít ico Breslau —sin otras ponderac iones : la mejor Facul­
tad teológica de en t r egue r ra s ; M u n i c h se hizo pos ter iormente m u y g rande , po rque 
acogió m u y b u e n a pa r te del profesorado de Breslau al concluir la S e g u n d a G u e r r a 
m u n d i a l — , los es tudiantes se dir igían a la sucursal de la Editorial H e r d e r , con la 
esperanza de hallar un «nuevo Schmaus» . . . Es conveniente re tener estas historietas 
a la ho ra de hacer balance de los vaivenes teológicos de un siglo, ¿Acaso es posible 
da r con la fórmula del éxito editorial de la Dogmática de Schmaus? Puede aven tura r ­
se que en esta Dogmática todo alcanza presencia, por lo que todo en ella es t ranspa­
rencia y d iafanidad. El mister io reside acaso, por insistir en lo m i s m o , en el carác­
ter ab ie r to de este opus magnum — q u e en las ú l t imas ediciones a lcanzó gran 
v o l u m e n — : todo pensamien to , tendencia , escuela, es a tendido con gran delicadeza 
y ocupa un lugar d is t inguido en su Dogmática. De la neoescolástica ha q u e d a d o en 
S c h m a u s , m u y vigor izada , su ambic ión universal is ta . La coherencia entre fe vivida 
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y formulación intelectual sería, por lo demás , el p lano en el q u e deber ía hacerse 
u n a ponderac ión de los valores de esta obra . 

* * * 

Metodológ icamente , Schmaus es claro desde la p r i m e r a h o r a con relación a 
un posible ma len tend ido : su Dogmática se encamina derecha a «acortar el camino 
que va de la ciencia a la vida»; pero ello no debe en tenderse en el sentido de que 
haya que avenirse al p r o g r a m a de la teología kerygmát ica de los jesuí tas de Inn­
sbruck, cuya por tavoz en aquel la ho ra era el P . J u n g m a n n . T a m p o c o le son gratas 
las implicaciones de dicho p r o g r a m a en el sentido de que p u e d a n coexistir teología 
tradicional y científica, por u n lado, y teología p iadosa , por o t ro . F ren te a tan flojo 
p lan teamien to de la cuest ión, Schmaus levanta la voz en el pórt ico mi smo de su 
segundo tomo y deja sentado que la idea de u n a kerygmát ica acientífica, hecha con 
fines piadosos, es tan mons t ruosa como la convicción de que p u e d a habe r propia­
men te u n a teología científica desa tend ida de los aspectos existenciales y h u m a n o s , 
connotados en todo instante por la Revelación, por haberse real izado propter salutem 
nostram. U n a kerygmát ica , así concebida, es decir , aislada, correr ía peligro de «hun­
dirse r áp idamen te en las corr ientes irracionales de la vida y en los inseguros abis­
mos de la religiosidad subjetiva». La a rqu i t ec tu ra neoescolástica es, pues , el t rans­
fondo de la obra de Schmaus , lo que le m u e v e a polemizar con la kerygmát ica . La 
Escuela se despoja de algunos de sus más lujosos atavíos: ya no se recapi tula el sen­
tido metafísico-religioso de la tesis con un a r g u m e n t o racional , pues por el capítulo 
pululan mul t i tud de congruencias que hacen superflua la p r u e b a . T a m p o c o se 
a t iende a las penosas y exact ís imas calificaciones que d is t inguían el r ango dogmát i ­
co de u n a creencia. «Glaubenssatz» (de fe) es, en todo caso, el epígrafe lapidar io 
relativo a u n a tesis. L a Dogmática de Schmaus desborda el ma rco de los t ra tados 
tradicionales por la exhuberanc ia de mater ia les exegéticos y patr íst icos. En exégesis 
se sirve ho lgadamen te de las teologías protes tantes sobre el An t iguo y N u e v o Tes ta ­
m e n t o . En este caso, añade p r u d e n t e m e n t e en la bibliografía: «prot.». C o n sus refe­
rencias a la teología pro tes tante espera subveni r a u n a necesidad eclesial: favorecer 
el movimien to de la Una-Sancta, como se fo rmulaba en aquel la hora . El cree habe r 
encont rado en muchos de los art ículos del Theologisches Wörterbuch de G e r h a r d Kittel 
u n a acti tud de s impat ía hace lo católico. 

L lama la atención la casi ausencia de n o m b r e s como Kar l Bar th , Emil Brun­
ner, y que n a d a diga de Rudol f B u l t m a n n . ¿ H a preferido S c h m a u s que allá se las 
avengan con los dialécticos sus colegas Gott l ieb Söhngen y H a n s U r s von Baltha­
sar? Sobre este p u n t o valdr ía pena repensar de nuevo el contexto de la Dogmática. 
¿No estará en juego aqu í la cuest ión de la pervivencia de u n pensar católico, ancho 
y esencialista, que rehuye a sumi r formas de pensar existencialistas y que jumbrosas? 
Los test imonios de la Patr ís t ica se citan con todo detal le, a tono con las t raduccio-

514 AHIg 4 (1995) 



Crónicas 

nes vigentes. Las categorías de «historia», «historicidad», e tc . , con todas las var ian­
tes que dichos conceptos admi ten en a lemán, son cu idadosamente repensadas . De 
esta forma, Schmaus dispone de u n a poderosa pa lanca p a r a desvencijar sistemas 
con pre tensiones supra tempora les —filosóficos, en el fondo—, como los de la teolo­
gía l iberal , y puede a r r eme te r cont ra el «mito», con cuyos valedores entonces vigen­
tes — W a l t e r F . O t t o y afines— Schmaus familiariza a los oyentes . Sobre los pro­
blemas aludidos —his tor ia , existencialidad histórica, e tc . , con los que aparece m u y 
t e m p r a n a m e n t e famil iarizado en su «Escatología» (1948)—, confesó Schmaus a lguna 
vez, en el círculo de los más al legados, habe r sacado m u c h o provecho de sus largos 
coloquios con sus colegas de la Facul tad de Filosofía de M ü n s t e r —el t e m a no le 
llega, pues , por B u l t m a n n — . T o d o ello conduce a u n a rehabil i tación de alto estilo 
de la categoría Heilsgeschichte. «La Dogmát i ca —nos insiste en el prólogo a su 
'Cr i s to log ía '— está l igada al Cr is to histórico, a un factum historicum, y no a un va­
poroso y platónico reino de las ideas. Al ceñirse al tes t imonio de Cris to emit ido por 
la Escr i tura y por los Padres , se vincula la Dogmát i ca a Cristo». N o existe previa­
men te el a n d a m i o que faculte p a r a t repar hacia la idea, sino que idea y a n d a m i o 
son u n a m i s m a cosa. Desde estos presupuestos sobre el factum historicum se va pro­
fundizando y d i n a m i z a n d o el ordo salutis, con u n a referencia m u y acusada a lo esca-
tológico. A los a lumnos de Schmaus se les facilitó así el acceso a formas teológicas 
nuevas en que p r e d o m i n a b a el c o m p o n e n t e escatológico. Si puede hablarse de u n a 
evolución en S c h m a u s , sería con referencia a la intensificación que exper imen ta la 
Heilsgeschichte. N o hay apenas u n a tesis doctoral dir igida por él en sus dos úl t imos 
decenios mun iqueses en que no ac túe como cri ter io, como status stantis et cadentis 
theologiae, u n a explicitación de la Heilsgeschichte. Y, mien t ras , en su G r a b m a n n -
Inst i tut ir ían acumulándose centenares de microfilms de t ra tados medievales , en su 
mayor í a de or igen franciscano. 

Nota bene merece , en asun to de su metodología , el hoy tan l a rgamente de­
bat ido t ema del personal i smo cr is t iano. Q u i z á a lgunos lectores de la Dogmática no 
se hayan aperc ib ido de ello. N o se t ra ta ahora de redescubr i r en Schmaus u n valor 
post festum, séase, tras la popular ización que ha a lcanzado el personal ismo en Em-
manue l Lévinas . Al au to r de esta necrológica, en su examen escrito p a r a el l lamado 
rigurosum de las p ruebas doctorales , le fue as ignada u n a papeleta que rezaba: «As­
pectos cósicos —dinghaft— y aspectos personales en la valoración de los sacramen­
tos». En el aula de exámenes , por aquellos días , es taba permi t ido fumar y est imu­
larse. .. 

* * * 

Cues ta t rabajo representarse al Schmaus Rec tor Magníf ico de 1951-52, a tado 
du ran t e sus cinco úl t imos años a u n a silla de ruedas , casi pr ivado de la visión y 
con gran dificultad p a r a percibir acús t icamente su en to rno . Ya no tenía sentido ni 
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leerle. . . Su fabulosa m e m o r i a le ayudar í a a evocar tropeles de ideas. Su inquebran ­
table fe cr is t iana, al responder a las felicitaciones de los dist intos aniversar ios , res­
plandece por su lozanía: n a d a de d rama t i smos en Schmaus . Schmaus tuvo que car­
gar con la cruz de habe r sobrevivido a su t i empo , incluso c u a n d o escribió u n a 
segunda versión de la Dogmát i ca que no h a con tado en esta necrológica. L a tarde 
fría de enero en que nos reun imos p a r a su funeral los discípulos y amigos —la nave 
central , repleta— faltaba na tu r a lmen te el bullicioso y sonr iente g rupo de las j apone -
sitas y japoneses que es tud iaban con él míst ica franciscana; t a m b i é n se echaba de 
menos la t re in tena de españoles q u e pasó por sus m a n o s . Se a ñ o r a b a n los cua ren ta 
doctorandos del G r a b m a n n - I n s t i t u t , que todos los miércoles comparec ían trajeados 
festivamente en aquel seminar io , que compar t í an con eminen tes conversos , hijos de 
políticos y catedrát icos, que t amb ién los h u b o en aquellas sesiones. En el aire esta­
ba t amb ién aquel la t a rde , c o m p l e t a n d o la i m a g e n del S c h m a u s t r iunfador , el 
Schmaus asequible al más d e s a m p a r a d o de los es tudiantes y el S c h m a u s con el que 
t ambién «se aprobaba» , si hab ía voluntad de servir a la Iglesia. 

Ignacio ESCRIBANO-ALBERCA 
Giselastr. 25 

D-80802 München 
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